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Hay algo dentro de todos nosotros, también de los no creyentes, ya sean ateos o agnósticos que nos hace buscar el bien, la belleza y la verdad. Sin embargo parece que poco a poco se va atrofiando estas motivaciones primeras, ultimas o esenciales: últimas, en cuanto a que son la causa del resto de las motivaciones; primeras, en cuanto a las más importante; y esenciales, en cuanto a ser propias del ser personal humano.
La primera de ellas en sucumbir fue la búsqueda de la belleza. Hablar hoy en día de la belleza como motivación básica en la vida suena hasta gracioso. Estamos actualmente en un proceso de pérdida de la necesidad de buscar la verdad. El miedo a caer en la injusticia o a parecer injusto hace que hayamos desistido de intentar ajustarnos a la verdad. Queda buscar el bien. Aunque en la hoja de ruta del Malo, está también eliminar esta inquietud, y con ello habría acabado por anestesiar la huella de Dios en el hombre y deshumanizar la raza humana. Sin embargo tengo la esperanza de que apagar este anhelo del bien en el hombre es imposible y siempre se buscará, aunque a veces por caminos que le alejan de lo que en el fondo les atrae. Tener fe en el bien es tener fe en Dios, aunque uno no lo sepa.
El hombre corriente actual sabe que no puede conseguir la felicidad a espaldas del bien, y el mal que con buena intención causa es por errar en el camino de la búsqueda del bien. Conseguir que alguien cometa algún mal por la debilidad de la voluntad humana y sus constantes caídas no son más que pequeñas batallas ganadas por el Malo, la auténtica batalla que decide la guerra consiste en perder la orientación de dónde está el bien. 
Hay mucha gente que desearía creer en Dios pero no puede; los pecados de los creyentes se lo impiden; a otros les ciega su fe en el materialismo, positivismo o relativismo, que consideran como logros definitivos; y a otros el escandaloso y terrible misterio del mal en el mundo. Estos opacos muros, que nos impiden ver el amor de Dios y que crezca nuestra fe, serían más fácilmente horadados si tuviéramos más conocimientos en filosofía y teología que facilitaran deshacer nuestros prejuicios, equivocaciones o ignorancias que tanto mal hacen en el mundo. Francis Bacon dijo: “Poca filosofía inclina la mente del hombre al ateísmo; mas la profundidad en la filosofía la conduce al entendimiento de los hombres a la religión”. 
Por eso, ojalá los ateos continúen buscando el bien mientras las respuestas que encuentren no les satisfagan. Y no pueden satisfacerles mientras no descubran también la verdad de la existencia de un Dios personal, uno y trino y la belleza de su amor a ellos en Jesucristo. El problema es que este descubrimiento se hace a través de la escucha de la Buena Nueva que anuncia la Iglesia, y los muros a los que antes me refería hacen que se tengan oídos sordos a este anuncio. 
"No me buscarías si no me hubieras ya encontrado".
 "Pero búscame más" (Pascal)
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